
 

 

Reporte Especial de Actividad Volcánica (REAV) 

Región de Ñuble, Complejo Volcánico Nevados de Chillán 

Emitido el 15 de junio de 2026, a las 17:00 HL (21:00 UTC) 

El Servicio Nacional de Geología y Minería de Chile (Sernageomin) da a conocer la siguiente información 

PRELIMINAR, obtenida a través de los equipos de monitoreo de la Red Nacional de Vigilancia Volcánica 

(RNVV), procesados y analizados en el Observatorio Volcanológico de los Andes del Sur (Ovdas): 

 

Desde finales de febrero de 2026, las estaciones de monitoreo instaladas en las inmediaciones del 

complejo volcánico Nevados de Chillán han registrado un incremento sostenido en la ocurrencia de 

sismicidad asociada con la dinámica de fluidos. 

De acuerdo con lo informado en el REAV_NevChillán_20260615_0820, durante las últimas horas se han 

registrado al menos cinco pulsos de material piroclástico originados desde el último cráter activo, con 

una altura máxima estimada de 160 m sobre el nivel del cráter. La dispersión de este material se ha 

orientado preferentemente hacia el sureste. Posteriormente, esta actividad superficial ha continuado con 

emisiones constantes, principalmente gaseosas, provenientes desde el cráter activo. 

Al momento de este reporte, no se observan cambios significativos en la sismicidad. Sin embargo, no se 

descarta la ocurrencia de nuevos episodios de características similares o de mayor energía, debido a la 

baja eficiencia sísmica registrada para estos mencionados pulsos. La actividad superficial y columnas 

gaseosas con contenido piroclástico representan un aumento de la actividad superficial del sistema. Esta 

situación podría estar asociada con nuevas condiciones de inestabilidad, posiblemente relacionadas al 

sistema hidrotermal durante estas primeras etapas. 

 

Debido a lo anterior, la alerta técnica volcánica se cambia a: 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Observación: Dada la actividad sísmica que se ha observado en las últimas semanas, junto con los 

antecedentes de actividad superficial del último ciclo eruptivo, entre los años 2015 y 2022, es esperable 

la ocurrencia de explosiones de baja magnitud a nivel de cráter Nicanor que afecten el entorno inmediato 

en un radio de 1 km. Los peligros asociados a este tipo de actividad consisten en eyección de piroclastos 

balísticos, emisión de ceniza y gases volcánicos. No obstante, no se descarta la dispersión de ceniza a 

distancias mayores.  
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